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Este ensayo es un intento de reflexionar sobre la ciudad noc-
turna	y	las	políticas	que	la	regulan,	en	este	caso	atadas	a	formas	
de	 pensar	 sobre	 la	 noche	 y	 la	 calle.	Mi	 propósito	 es	 exponer	
la	complejidad	y	las	contradicciones	que	encara	el	análisis	del	




específicamente la calle, durante las noches.









decreto que establecía que toda residencia debía identificarse con 
una	fuente	de	luz	durante	las	noches,	se	convirtió	en	un	servicio	
público bajo el control de la policía. A finales del siglo 17, la 
36















el terreno propicio para el desarrollo de conflictos y disturbios al 
orden.	Dentro	de	este	contexto,	la	calle	se	presenta	como	el	lugar	
de	posibles	confrontaciones	entre	grupos	sociales.	Es	así	cómo,	
bajo el Estado moderno, se justifica la presencia policial en las 
calles,	pues	en	ésta	recae	la	responsabilidad	de	controlar	aquello	
que	por	decreto	no	había	podido	ser	controlado	(Schlör	1998).	
En	este	contexto,	es	 fácil	 romantizar	 la	 imagen	de	 la	calle	
nocturna	 y	 pensarla	 como	 un	 espacio	 democrático	 en	 el	 que	
participan	diferentes	 grupos	 sociales.	Aunque	 la	 calle	 ha	 sido	






La	noche,	 la	 calle,	 la	 luz	y	 sus	diferentes	connotaciones	y	
asociaciones guían mis reflexiones sobre las políticas que intentan 
regular	el	uso	del	espacio	público	urbano	nocturno.	¿Cuál	es	el	
discurso oficial sobre estas políticas? ¿Qué metáforas sobre la 
noche están presentes en estos discursos? ¿Cómo se justifica la 
reglamentación del espacio público durante la noche? ¿Qué con-
cepciones	estético-morales	sobre	orden	y	control	proponen	estas	
medidas? Habría que preguntarse también si éstas promueven 
prácticas	excluyentes,	fomentando	así	mayores	divisiones	socia-
les y económicas. ¿A quiénes incluyen o excluyen? ¿Qué tipo de 
sociedad se moldea a partir de estas medidas? ¿Son éstas políticas 
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culturales que terminan convirtiéndose en políticas de exclusión? 
Estas preguntas sirven de base para una reflexión, aún en progreso, 
sobre	la	regulación	de	la	ciudad	nocturna.
Breve contexto
El	 área	metropolitana	 de	San	 Juan	 se	 compone	 de	 cuatro	





















ÁRea MetRoPolitana de San Juan
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y motocicletas. Es dentro de este contexto que ubico mi reflexión 
crítica	sobre	el	Código de Orden Público del Viejo San Juan.	La	
implantación	del	Código	—aunque	fuera	un	asunto	del	gobierno	










La ordenanza municipal: un código de orden públi-
co
El	nuevo	Código de Orden Público del Viejo San Juan	se	ha	
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orden	público	del	Viejo	San	Juan”	a	la	ordenanza	vigente,	cono-




















































a	la	comunidad	en	general	y	a los jóvenes en particular sobre el 






y conservar sus edificaciones y estructuras históricas. No es el 
valor	histórico	del	Viejo	San	Juan	lo	que	quiero	debatir	aquí,	sino	





El	 primer	 punto	 hace	 referencia	 a	 la	 cantidad	 de	 delitos	
que	ocurren	durante	las	noches,	pero	no	se	indica	si	los	delitos	
registrados	por	la	policía	ocurren	durante	el	día	o	la	noche.	Un	
análisis	 detenido	de	 las	 estadísticas	 presentadas	 por	 la	 policía	
debería	considerar	esta	interrogante	para	así	poder	contestar	las	
siguientes	preguntas:	¿cómo	comparan	los	delitos	que	se	registran	
durante el día y la noche?; ¿se justifica entonces una ordenanza 
que	regule	de	manera	tan	estricta	las	noches,	los	jóvenes	y	las	
calles del Viejo San Juan? Estas preguntas invitan a reflexionar 
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por	excelencia	para	disfrutar	de	un	ambiente	social	y	cultural	que	
su	entorno	urbano	y	belleza	arquitectónica	propician”	(Municipio	
de San Juan 1997:1). Hacia el final, el documento hace referencia 
directa	a	un	sector	importante	de	la	población	al	que	pareciera	
estar	dirigida	esta	ordenanza,	y	en	quien	 tuvo	mayor	 impacto.	
Es	“particularmente”	a	 los	jóvenes	a	 los	que	se	debe	dirigir	 la	
orientación,	pues	pareciera	que	fueran	ellos	los	responsables	del	










ruido	 se	 prestan	 a	 diversas	 interpretaciones	 y	 podrían	generar	






























justifica sus políticas con argumentos sobre orden, ruido y crimina-
lidad,	pero	al	mismo	tiempo	limita	el	movimiento	y	la	presencia	de	
los	jóvenes	en	la	ciudad.	En	su	intento	por	resolver	estos	problemas	







esparcimiento, aunque en horario restringido. He aquí la compleja 
relación	que	señalé	al	principio	de	este	ensayo,	mas	lo	complejo	




Las siguientes partes de este ensayo intentan reflexionar sobre 
la	implantación	del	Código.	Destaco	aquellos	temas	relacionados	
con	el	discurso	sobre	la	conservación	del	patrimonio	histórico	y	






Incongruencias del San Juan histórico: 
los jóvenes y la calle nocturna
La	 defensa	 del	 patrimonio	 histórico-arquitectónico	 del	
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específicamente aquellas ubicadas en el norte del Viejo San Juan, 
siendo	la	más	concurrida	la	calle	San	Sebastián	y	su	plaza,	la	Placita	
San	José.	En	esta	sección,	quiero	destacar	la	relación	directa	entre	






ahora quisiera ampliar este punto, desde las voces oficiales de la 
Alcaldía	y	desde	las	voces	de	los	jóvenes.	Para	ello,	he	tomado	
como	punto	de	partida	las	entrevistas	realizadas	con	asesores	de	
la Alcaldesa Sila María Calderón (1996-2000), específicamente 
aquellos	que	trabajaron	en	el	desarrollo,	implantación	y	evalua-
ción	del	Código,	y	 las	 reacciones	de	 los	 jóvenes	según	fueron	
registradas	en	la	prensa	del	país.5
Los	jóvenes	enriquecen	el	espacio	urbano	no	tan	sólo	con	su	





específicamente en el cuadrante de la Plaza San José y la Calle 
San	Sebastián,	que	por	años	se	caracterizó	por	la	congregación	de	
jóvenes durante las noches de los fines de semana. Los jóvenes que 
allí	participaban	establecían	cierta	continuidad	con	la	identidad	
del	Viejo	San	Juan	como	una	ciudad	nocturna	activa	durante	los	
fines de semana; y se apropiaban de este espacio contribuyendo 
a	transformar	la	identidad	de	la	Plaza	San	José	según	las	nuevas	
modas	y	tendencias	musicales.6
La defensa del patrimonio 
histórico-arquitectónico 
del Viejo San Juan aparece como 
la justificación principal del 
Código de Orden Público implantado.
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incidentes registrados hacia finales de los años setenta y principios 
de	los	ochenta	que	contribuyeron	a	la	construcción	de	una	imagen	
























































iMagen utilizada PoR la caMPaña PaRa el 











quioscos,	 con	 altoparlantes	 que	 difundían	 los	 anuncios,	 eran	
atendidos	 por	 jóvenes	 que	 orientaban	 y	 repartían	 hojas	 sobre	
las	disposiciones	reglamentarias	del	nuevo	Código.	Es	preciso	
señalar	que,			además	de	la	ubicación,	el	tiempo	es	un	elemento	








de	 establecer	 una	 ordenanza	 que	 recogiera	 estas	 diferencias”.	
Según	Charlotten,	la	disposición	de	prohibir	la	venta	de	bebidas	
en envases de cristal durante el día no se justificaba, pues “el 
público	era	diferente”.	Aunque	el	licenciado	no	abundó	sobre	las	
diferencias	de	estos	públicos,	la	entrevista	con	la	licenciada	Ileana	
Rivera Gómez, ayudante especial de la Oficina de la Alcaldesa, 
arrojó	luz	sobre	este	tema.




































































































Cité	 extensamente	 de	 este	 artículo	 porque	 establece	 una	
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distinción	entre	la	calle	como	espacio	público	abierto	y	la	calle	




























estableció	 el	Departamento	 de	Cultura	 desde	donde	 se	 debían	
organizar	actividades	culturales	en	los	diferentes	centros	urbanos	
que	conforman	el	municipio	de	San	Juan,	 incluyendo	el	Viejo	
San Juan. Es necesario aclarar que el Código no figuraba en el 
programa	de	gobierno	de	la	Alcaldesa,	pero	sí	estuvo	a	tono	con	
su	política	pública	de	“rescatar	las	plazas	y	espacios	públicos	para	


































(en	 singular)	 añejada	 en	 el	 pasado	que	 resiste	 transformación	





















































Pa t r i a ro m á n Ve l á z q u e z
y consumos en la ciudad? ¿Por qué se excluye al joven de este 





generó a partir del Código, específicamente en cuanto al papel del 
gobierno	local	y	la	participación	de	los	jóvenes	en	el	Viejo	San	
Juan.	Las	contradicciones	y	complejidades	que	encara	el	nuevo	












como un terreno conflictivo y de choques entre los diferentes 
grupos	de	jóvenes	que	allí	se	congregaban.	Mientras	tanto,	para	
los	jóvenes	que	participaban,	la	calle	era	el	lugar	propicio	para	





no	 saben	 reconocer	 su	 importancia	ni	protegerlo.	El	 acceso	al	
Viejo San Juan al que me refiero aquí, aunque relacionado, no 
debe	confundirse	 con	el	Control	de	Acceso	 al	Viejo	San	 Juan	





dad? A lo largo de este ensayo, he intentado demostrar cómo el 
Código de Orden Público del Viejo San Juan	y	las	medidas	que	
le	acompañan	promueven	políticas	restrictivas	y	excluyentes	con	
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un	gran	impacto	en	la	movilidad	y	presencia	de	los	jóvenes	en	la	
ciudad.	Es	justamente	este	argumento	el	que	debe	invitar	a	una	
reflexión crítica sobre las medidas y políticas culturales que se 
están	promoviendo	en	San	Juan.
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4.	Este	Código,	 con	algunas	modificaciones,	 también	se	 implantó	en	el	








































































urbano,	específicamente	 la	calle,	durante	 las	noches.	La	 intención	de	 la	
autora	no	es	la	de	establecer	juicios	morales	sobre	la	criminalidad,	el	des-
orden,	el	orden	o	la	estética	de	la	ciudad.	Más	bien	le	interesa	explorar	la	
paradójica	dinámica	que	se	generó	a	partir	del	Código,	específicamente	
en	cuanto	al	papel	del	gobierno	local	y	la	participación	de	los	jóvenes	en	el	
Viejo	San	Juan.	[Palabras clave:	ciudad	nocturna,	espacio	público	urbano,	
jóvenes,	Código	de	Orden	Público,	Viejo	San	Juan.]
abStRact
This	essay	represents	an	attempt	to	reflect	upon	the	nocturnal	city	and	
the	policies	that	regulate	it,	in	this	case	linked	with	forms	of	thinking	about	
the	night	and	the	street.	The	author’s	purpose	is	to	expose	the	complexity	
and	contradictions	surrounding	the	analysis	of	the	new	Code	of	Public	Order	
for	Old	San	Juan,	later	extended	to	the	core	of	Río	Piedras	and	Santurce,	
Puerto	Rico.	Just	as	its	name	suggests,	this	Code	seeks	to	establish	certain	
norms	of	behavior	that	regulate	the	use	of	urban	public	space,	specifically	
the	street,	during	the	night.	The	author’s	intention	is	not	to	establish	moral	
judgments	about	the	city’s	criminality,	disorder,	order,	or	aesthetics.	Rather,	
she	is	interested	in	exploring	the	paradoxical	dynamics	engendered	by	the	
Code,	specifically	regarding	the	role	of	the	local	government	and	the	par-
ticipation	of	youth	in	Old	San	Juan.	[Keywords:	nocturnal	city,	urban	public	
space,	youth,	Code	of	Public	Order,	Old	San	Juan.]
